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Los terroristas se gastaron tan sólo 10.000 dólares en la preparación de los atentados del 11-M mientras que su 
impacto se sintió, aunque sólo a corto plazo, en todos los ámbitos de la economía española. 
 
Hay un abismo entre lo que los terroristas gastaron en perpetrar los atentados del 11-M y la repercusión económica 
que estos hechos desencadenaron. 
 
Según declaró el coordinador de la Unión Europea para la lucha contra el terrorismo, Gijs De Vries, ante la Comisión 
de Investigación “el 11-M les costó a los terroristas solamente unos 10.000 dólares”. 
 
Sin embargo, el impacto de la tragedia se sintió en todos los ámbitos de la economía. Los daños materiales más 
directos fueron los producidos sobre los trenes y las instalaciones de Renfe en las estaciones de Atocha, Santa 
Eugenia y El Pozo. La compañía tuvo que destinar algo más de un millón y medio de euros para reparar y sustituir los 
trenes afectados. Además, las explosiones destruyeron parte de las infraestructuras de las estaciones y en su 
recuperación Renfe invirtió casi 600.000 euros. La compañía ferroviaria sufrió también una pérdida notable de 
afluencia de viajeros. El mismo día del atentado y el día siguiente disminuyeron un 80% los usuarios. Durante la 
semana posterior, la caída fue de alrededor del 15% y hasta el mes de junio no se normalizó la afluencia en el 
Corredor de Henares. 
 
También el atentado ha tenido coste para el Estado. El Ministerio del Interior ha indemnizado a las víctimas con más 
de 44 millones de euros. Esta cifra corresponde a los expedientes por fallecimiento de las 192 víctimas mortales en 
l0s atentados, incluido el agente del Grupo Especial de Operaciones del Cuerpo Nacional de Policía Francisco Javier 
Torronteras muerto en la explosión del inmueble de Leganés en el que se suicidaron siete terroristas islamistas, así 
como los expedientes de heridos de gran invalidez, de incapacidad temporal y por lesiones permanentes no 
invalidantes. Además, se han resuelto ocho casos por daños materiales a viviendas o vehículos derivados del 11-M 
por más de 4.000 euros. 
 
En el plano macroeconómico, los indicadores muestran que el impacto del 11-M ha sido prácticamente insignificante. 
El sector más afectado, y sólo a corto plazo, ha sido el turístico, que acarreba los efectos del 11-S, atentados que 
provocaron un estado de alerta máxima. 
 
Sin embargo, la masacre de Madrid no tuvo las mismas consecuencias. Sólo hubo pequeñas disminuciones en el 
número de turistas procedentes de EEUU y Japón en los meses siguientes y, principalmente, hacia Madrid. De hecho, 
la ocupación de los hoteles madrileños se redujo un 12% desde el 11-M hasta verano, aunque la llegada de turistas 
creció un 16%. 
 
Las empresas del sector comparten la misma opinión. Según la patronal turística Exceltur, sólo una de cada tres 
empresas notaron algún efecto a raíz de los atentados. Asímismo, el Banco de España concluyó que el 11-M apenas 
había tenido “efectos atribuibles” en el turismo, salvo “puntualmente a corto plazo”. 
 
Para la Organización Mundial del Turismo (OMT), la clave de la escasa repercusión en el sector se debió “a que el 
atentado no estaba dirigido expresamente contra intereses turísticos, como sí sucedió en los atentados perpetrados por 
Al-Qaeda en Bali en 2002”, en los que murieron más de 200 turistas y provocaron una caída brutal de la demanda 
hacia Asia. 
 
En las bolsas, las ondas expansivas de la masacre desencadenaron una oleada de ventas. El Ibex 35, índice de 
referencia del mercado español, cayó en la sesión del 11-M un 2,18%, aunque durante algunos momentos de pánico, 
en los que algunas agencias internacionales empezaron a manejar las tesis de la autoría de Al Qaeda, llegó a ceder 
más de un 3%. 
 
Pero lo peor llegó el lunes 15, cuando el mercado sufrió un brusco desplome del 4,15%, después de que durante el fin 
de semana se confirmara que los terroristas de Al Qaeda habían sido los demonios de aquel infierno y tras la victoria 
del PSOE en las elecciones del domingo, un inesperado y radical cambio que llevó la incertidumbre a unos inversores 
aún asustados por la tragedia.Aunque la reacción fue tan dramática a corto plazo, la bolsa tardó menos de un mes en 
recuperar los niveles previos al atentado.  
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